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Fn lo que concierne a lo ins­

trucción ind iv idua l, e l jinete  

debe saber m onejor y cargar

51 s i l armo rópídom ente y b ien,
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M O  FRENTE A  FRENTE A N ­

TE N U ESTR O  PLO BLEM A

• A política europea entra en una nueva 
[/"ase. Los países totalitarios, especial- 
\mente MussoHni, que querían soslayar 
l ia cuestión española, se han visto obli­

gados a poner las cartas boca arriba y declarar su 
participación en la guerra que ensangrienta nues­
tro suelo. Inglaterra y Francia se encuentran, 
puss. ante e l terrible dilema: hacer frente a la rea­
lidad española, que predomina por encima de to­
das las intenciones e intereses, evitando de una 
manera rápida y eficaz la intromisión de italianos 
y alemanes en la España facciosa.

A! chantage que quería librar Italia ante Ingla­
terra para poner en inmediato vigor e l acuerdo 
angloítaliano, del que obligadamente tan anhelo­
so se muestra el «duce», ha respondido e l Jefe del 
Gobierno inglés señalando lo indispensable que 
resulta solucionar e l problema español, condición 
expresa para favorecerse nimiamente la Italia fas­
cista del ahorro inglés.

La cuestión española aparece hoy planteada de 
una manera decisiva. El acuerdo del Comité de
«no intervención» señala la retirada de todos los 
extranjeros voluntarios los llaman cómicamen­
te -  que luchan en tierras de España. Bien se com­
prende que ¡os tiros van dirigidos expresamente a 
Italia y Alernania. En nuestras filas pocos, poauí- 
simos VOLUNTARIOS quedan. Por lo que seña­
lan h s  partes de última hora, Inglaterra se mues­
tra decidida a que esa retirada tenga eficacia y 
aunque nosotros seamos pesimistas con relación 
a las intenciones del Chamberlain conservador 
hemos de mostrarnos en esta ocasión condescen­
dientes con el, tomando por base para nuestros 
cálculos la imponente corriente de opinión inglesa 
a nuestro favor que arrastra a lJ e fe  del Gobierno 
ingles a adoptar resoluciones enérgicas contra la 
perfidia y la deslealtad de los «amos de! cotarro 
faccioso».

No /jemos creído nunca que nuestro triunfo iba 
a provenirnos de ayudas extrañas, pero s i que en 
e l extranjero era donde había que ganar batallas
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No olvide­
mos nunca 
el carácter 
de la lucha 
apie. Su éxi­
to Uevaapa­
rejados ejer yL
ciclos indi- '
viduales en 
los que se 
precisa dis­
poner de 11- 
gerezayfor- 
taleza. En- 
seftémosnos 
a batirnos
solos, que es una de las mayores difi­
cultades, ya que aplicando nuestros co­
nocimientos, habilidad, agilidad y des­
treza a la acción común, la patrulla, la 
sección, el grupo de éstas, saldrán con 
bien de los trances en que, por absoluta 
precisión de dejar el caballo, tengan que 
probar con el mosquetón o la carabina 
en la mano que nuestros jinetes domi­
nan toda su instrucción y que tan de te­
mer son en las pequeñas acciones deci­
didas por el fuego, como cuando a ca­
ballo y sable en ristre, hay que resolver 
bravamente para que la balanza de la 
victoria se incline a nuestro favor.

importantísimas. De allí han partido las más du­
ras agresiones a ia razón y a la justicia del pue­
blo español y allí era donde éstas armas había 
que imponerlas. Están impuestas ya. Nadie du­
da ¡ni los hombres de Gobierno tan siquiera!— 
que Italia y Alemania persiguen introducirse en 
España para poseer posiciones privilegiadas con 
fines bélicos. Nadie duda que estamos luchando 
con una partida de foragidos ayudados descara­
damente por las potencias fascistas y nadie duda 
tampocQ-y esto es lo más importante-que a España 
es imposible derrotarla en su propio terreno, que 
España saca fuerzas de flaqueza, tiene fuentes 
inagotables de resistencia cuando lucha por su 
independencia y por su libertaa.

La diplomacia democrática ha agotado sus ar­
mas, ha liquidado sus condescendencias. La des­
fachatez de los países totalitarios se encuentra 
arruinada. Cualquiera que sea e l camino que 
adopten unos y otros, ha de tender, inevitable­
mente, a resolver nuestra contienda, porque en 
tantopersista.se encuentran todos abocados a 
una confisgración, que ninguno desea ni quiere y 
que todos temen. Y la resolución que se adopte 
no puede tener otro camino viable que la plena 
razón y el pleno derecho de! pueblo español. Otra 
cosa no la tolera ja  opinión mundial indignada, 
ni e l pueblo español en armas, dispuesto a con­
quistar su soberanía y a disfrutar de su anhelada 
libertad.

La aplica­
ción de la 
topografi  n 
porlaCaba- 
lleria es de 
u m  gran 
udlidad.por 
cuanto para 
el Of i c i a l  
cuanto más

practiQue sobre ella, muy particularmente 
en la irregular, será poco. La representación 
gráfica de un reconocimiento, constituye el 
medio más seguro de hacer ver a los demás 
lo que el observador logra descubrir, y co­
mo la formación del croquis correspondien­
te ha de hacerse muchas veces a ojo, y al­
gunas hasta después de un cierto recorrido, 
ejecutado rápidamente y sin más datos que 
tos que en la memoria se conserva, se com­
prende que solo una gran práctica de la to­
pografía conseguirá que los trabajos tengan 
la suficiente aproximación a la verdad.

UNA muestra 
bien elocuente 
del interés que 
despierta nues­
tras Pruebas de 
Capac i tac i ón  
Hípica entre las 
autoridades mi­
litares de nues-

^  g l o r i o s o
Ejército, la te­
nemos en la pre­
sente foto, en 
que nuestro Co­
misario presen­
ta al ilustre Je­
fe del Ejército 
del Centro la co­
pa donada por 
el C o m i s a r i o  
Inspector, que 

•tan disputada

tes parlicipanles, asi como al heróico Coronel Ortega e infinidad de Jefes y Oficiales que ac'ÍdiTrolTa p"e- 
senciar la progresiva capacitación hípica de los jinetes republicanos.
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ex-
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No cabe duda que el pueblo español 
—que vive, trabaja y lucha única y 
elusivamente para ganar la guerra 
tiene una moral elevadisima, que 
permite, pase lo que pase, mirar con 
optimismo el porvenir. No imporla que 
alguni s reveses militares hagan que 
una parte del terreno español pase a ser 
sojuzgado por la garra del fascismo in­
vasor.

Mientras e! pueblo español y el Ejér­
cito Popular de la República tengan la 
moral, la unidad y la disciplina de que 
hasta ahora han hecho gala y se afanen 
por mejorarla, nada importa que sufra­
mos reveses militares de mayor o me­
nor importancia.

El enemigo carece de esa moral. Solo 
a fuerza de masas de aviación, artille-

ria y tanques, logra éxitos momentá­
neos: única'iiente dejándose centenares 
y centenares de cadáveres en los cam­
pos de batalla, consigue algunas vic­
torias aparentes. Después, vé desespe­
rado que su retaguardia so pudre. Con­
templa horrorizado que los que pare­
cían incondicionales del traidor Franco 
se combaten sañudamente. Y  si estos 
elementos se unen es para hacer todo lo 
posible una vertical calda de esos ale­
manes e italianos que tiranizan momen­
táneamente nuestra Patria.

Entre tanto, nosotros resistimos aun 
a costa de perder algún terreno. Resis­
timos tenazmente hasta que llegue el 
momento - no lejano - de poder empren­
der una gran ofensiva en todos los te­
rrenos que nos lleve a la victoria defini­
tiva sobre el fascismo.

Unidad. Disciplina. Elevada moral. 
Trabajo incansable. Fortificaciones en 
los frentes. Refugios en la retaguardia. 
Asi, la victoria .será nuestra.

La varia 
ctón pue
de con­
siderar­
se como 
un inci­
dente d » 
la mar­
cha e )i 
l ín e a .  
Una so­
la per­

sona es responsable de la buena ejecu­
ción del movimiento: el Capitán. Es pre­
ciso que éste ponga mucho cuidado en 
no describir un arco de circulo de muy 
corto radio, pues este defecto producirá 
incyitablemente el desorden. El costado 
saliente tomará con resolución el aire 
superior para conservar en todo mo­
mento la alineación. El escuadrón ha de 
«^mostrar estar absolutamente familia­
rizado con este movimiento tan indis­
pensable para su combate. Su buena 
ejecución es la mejor prueba de que el 
Capitán es dueño de conducirle adonde 
quiera y por donde quiera, sin alterar 
.su orden.Ayuntamiento de Madrid



N u e stro  e sp ír itu  jin e te  

no debe re n u n c ia r n unca  

a  em p le a r la s  c a ra c te r ís t i' 

cas tra d ic io n a le s  d e l com ­

b ate  d e l A rm a , s in  ab an ­

d o n a r tam poco  e l com ba­

te p o r e l lu eg o  con  to d a 

la  in te n s id a d  ^ue la s  c ir ­

cu n sta n c ia s  nos p id a n , y  

e sta r p resto s a  co m b in ar 

ju ic io sa m e n te  e l lu eg o  y  e! 

a rm a  b la n ca  p a ra  a p ro ve ­

c h a r cu an ta s o casio nes se 

p resen tan  de a lc a n z a r lo s 

lu lm in a n te s  é x i t o s  c[ue 

n u e stra  p o te n c ia  y  n u estra  

m o v ilid a d  n o s  p ro p o r­

c io n a n .
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Es sublime ver la voluntad con 
que los soldados se han prestado 
a ayudar a los campesinos en las 
faenas de la recolección. Ei ejem­
plo que ha sabido dar el Ejército 
ante los campesinos, para que 
en los campos no quedase ni un 
grano del fruto que precisa para 
atender a las necesidades de ia 
guerra, tiene reflejos cristalinos 
más allá de nuestras fronteras. 
Es una demostración bien elo­
cuente de que e l Ejército leai de 
España no está dispuesto a de­
jarse arrebatar la victoria, lu­
chando con sus propios medios 
contra la traición, la Invasión y 
la piratería. Es un ejemplo de 
unidad del pueblo español entero 
hacia su Gobierno, que bien cla­
ramente puede demostrar ante 
los timoratos señores que rigen 
los destinos de los países demo­
cráticos, que la opinión de la Es­
paña honrada y trabajadora está 
a su lado en la defensa de la in­
dependencia patria.

El viejo iabriego español se  
siente orguHosamente amparado, 
ayudado, por los que defienden 
su hogar, su vida, su trabajo. 
¡Qué contraste tan grande, ante 
nuestras propias conciencias y 
ante los ojos de la opinión mun­
dial, que atónita nos contempla! 
Mientras el ejército de la traición 
y de la invasión exclaviza a! cam­
pesino y a los trabajadores en 
genera!, agotándoles en horas de 
incesante calvario y abrumándo­
les con jornadas de sol a sol, el 
Ejército ieal se epresta a ayudar­
les, se  dedica a acompañarles en 
los momentos de trabajo incesan­
te para hacerles incansable, infa­
tigable el esfuerzo que por Espa­
ña están llamados a realizar.

Todos los esfuerzos de nues­
tro pueblo se funden en un mis­
mo anhelo: ganar la guerra; y pa­
ra ganar la guerra es para lo que 
los soldados acompañan a los 
campesinos en la recolección. E l 
gesto magnifico que imbuye en e l  
cerebro de! campesino un respe­
to y una admiración hacia el sol­
dado, es y debe ser realizado por 
los combatientes sin una man­

cha. SenciUamente. Sin gestos 
altisonantes ni despectivos. Co­
mo una ctligación, como un sa­
crificio más que nos pide el triun­
fo de la justicia y la libertad de 
nuestro pueblo.

Capitán K O LIN A .

EL V A L O R  

DEL E}ER. 
CITO, SE MI­

DE PO R  SU DISCIPLINA
Por el soldado FR A N CISCO  MARTIN

Hasho la saciedad esló demos­
trado que el pueblo español lucha 
por su liberl'ad y su independencia. 
Por consiguienl-e, el español que no 
quiera ser Iro idor a su propia inde­
pendencia y a su propia liberl'ad 
debe demostrar en la vanguardia 
o en la retaguardia, donde sus fa ­
cultades sean empleodas, que sabe 
ser obediente, que sabe ser disci­
plinado. Q uien no quiera acatar, 
obedecer con buena disposición de 
ánimo en esta hora grave de  Espa­
ña, merece lo humillación fascista y 
se hace solidario de la invosión que 
sufre España.

La disciplina en la guerra es tan 
necesario como el aire para la vida 
Sin disciplina, un Ejército por muy 
bien pertrechado que esté, se asfi­
xia. No es posible ni organización,

CODIGO FASCISTA

— Los generales españoles, mi 
capitán...

~No me replique, gensrai, por­
que le suicido.

ni método, ni principio, ¿sí, cuondo 
los mandos dan uno orden, ol Ejér­
cito, a nosotros, no nos compete 
más que cumplirla. No se puede 
di cutir si está bien o mol dado , si 
seria mejor o peor cumplirla, por­
que esto no acarreo más que per­
juicios muy seño'odos pero la rapi­
dez y eficocia en el desarrollo de los 
operoc’ones

Cuando un cobo, un sargento, 
un oficial, un Com andante de nues­
tro Ejército, de mayor o menor je ­
rarquía, dó una orden, se hace res­
ponsable de ella, y si esta orden 
trae fracasos, contrariedades, per­
juicios graves o señolados, lo res­
ponsabilidad recae sobre quien la 
haya dado  y las consecuencias son 
pagados por el causante si han sido 
premeditados o por folta de celo.

Cuando a una Unidad se la 
manda defender un frente, cuondo 
a un grupo de soldados se le orde­
no hacer inexpugnable un oltoza- 
no, uno picota, un muro, se hace 
inexpugnoble y se defiende cueste 
lo que cueste y pase lo que pase. 
Cuondo de nuestros Jefes inmedia­
tos o superiores se nos encomienda 
un servico, se cumple por encima 
de  todo, ounque ello implique 
arros'rar riesgos. El valor, el temple, 
la capacidad de sacrificio de  un 
Ejército se mide por su disciplino, y 
el nuestro, porque lucha por la li- 
bertod y la independencia de nues­
tro pueblo, porque lucho, no por 
intereses de castos ni privilegios, 
s iró  por el inte rés colectivo del pue­
blo, debe demostror en todo oca­
sión que es un ejemplo, de los mu­
chos buenos que tiene, de  discipli­
no, de  obediencia, de ocatomiento 
o los mandos que salen de  nuestros 
propios hombres, que salen de las 
propias entrañas del pueblo.

CAPACmciON HIPICA
Con verdadera satisfacción aplau­

dimos desde estas columnas ios 
éxitos hípicos de nuestros jinetes, 
a quienes vem os haciendo recwri- 
dos de empuje y  saltando obstícu- 
los serios. La admiración que ios 
produce la afición, los entusiasnos 
que existen, no solamente culos 
jinetes de nuestra Brigada, siao 
entre los de otras Unidades-cono 
bien demostrado ha quedadoeila 
última— por nuestras Pruebas de 
Capacitación Hípica, es un esimu- 
lü para lodos y un al¡ciente;ue 
dará hermosos resultados paralo- 
nientar e incrementar la alicón 
ecuestre, no con el | rurito nilora- 
cua vanidad de asimilar viejasjis- 
tunibres perniciosas, sino coiel 
fin explícito y concreto de foKn- 
tar la educación hípica de jineisy 
caballos, desde el punto Je uta 
popular, desde el punto de viside- 
niocrático.

Tiene un marcadísimo fundasm- 
tü de guerra, especialmente jira 
los ilel Arma, la instrucción hi¡ca. 
Quienes perteneciendo a elimo 
conozcan la técnica, los secitos

del «bien montar», reconocerán su 
marcadísima inferioridad de triun­
far en los servicios bélicos. Los re­
conocimientos de oficial, las patru­
llas exploradoras, deficientemen­
te cumplirán su cometido de rápi­
das y  largas marchas por toda cla­
se de terrenos accidentados, si no 
cuenta con una pieparación hípica 
perfecta y  con una garantía de que 
los caballos han de responder del 
esfuerzo que se les pida. Una Ca­
ballería con ganado resistente y 
con jinetes acostumbrados a «durar 
en la silla y  a sujetarse en ella», po­
drá llegar a donde no pueda hacerlo 
otra sin estas excelentes condi­
ciones.

Desde luego, hay que atender a 
preparar el caballo melódica y re­
gularmente, desde un punto de vis­
ta práctico, aunque resulte menos 
vistoso. D ebe empezarse por acos­
tumbrarle a un tranco regular, sin 
exageraciones; adiestrarlo en toda 
clase de obstáculos, sin o!\idar sus 
facultades, y obligarle a que recoja 
los remos posteriores al saltar.
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La facilidad de reponerse de 
una fatiga causada por el tra­
bajo, es un dato importan­
tísimo en ciertas ocasiones. 
Por ejemplo: un oficial tiene 
que elegir para montarse un 
caballo entre tres o más que 
por su tipo, energías, acción, 
etc., le agradan, decidiéndose 
en fin por uno cualquiera, sin 
tener la seguridad si es o no 
mejor a los que dejó. Pero si 
les somete a dos o tres mar­
chas en ¡guales condiciones, 
escogerá aquel que normalice 
más pronto su temperatura, 
pues con esto indicará que se 
repone más pronto del can­
sancio producido por el traba­
jo, condición bastante más im­
portante que el tener determi­
nadas bellezas exteriores a las 
que muy generalmente se con­
cede mayor importancia que

debida; mientras que, aque­
lla facilidad implica una ben- 
lad de los órganos de elimina­
ción, que son precisamente de 
os más importantes para la 
dda, tales como el pulmón, ri- 
iones, bazo, etc.

Esta facultad de eliminar rá- 
Ifidamente los residuos perju- 
^ciales al organismo, elabora­
dos durante el trabajo, no solo 
?uede consistir en la bondad 
do la máquina animal, sino 
í̂ nibién y muy principalmente 

la condición  más o menos 
adquirida por una bien di- 

f'gida preparación. También 
puede influir en este sentido 
'us cuidados higiénicos que se 
Prodiguen al animal después 

trabajo, y la alimentación 
ûipleada durante la prepa- 

ración.
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El sentimiento ecuestre del j i­
nete es el que debe sacar parti­
do de su caballo; pues si a m e­
dida que éste le hace concesio­
nes él abusa de sus ayudas, le 
hará encogido y  rebéldé. Si sa 
be aprovechar el preciado re­
curso que le da la espuela, hará 
a su caballo dócil, agradable en 
los aires y  franco hacia adelante.

Es preciso siempre hacer pre­
ceder el toque de espuela por 
la presión de piernas; si el ca­
ballo no responde b a s t a n t e  
pronto, entonces ataque de es­
puela por golpe seco y dando 
salida por delante acompañan­
do todo, si es menester, con un 
vigoroso toque del látigo detrás 
de la pierna.

Si el jinete no tiene la solidez 
necesaria para verificar todo 
ésto, no podrá vencer a su cab; - 
l'o, y  en este raso, deberá ape­
lar a ponerle en la cuerda y 
echarle adelante con la fusta.

Muchos creen que cuando un 
caballo sacude la cabeza está 
domado, y  en general, es la 
prueba de ser un caballo de po­
ca acción, siempre sobre la de­
fensa, que, aun cuando bastan­
te obediente en apariencia, está 
pronto a rehusar, por lo cual no 
hay que fiarse mucho de él.

La espuela es una ayuda ad­
mirable cuando el caballo está 
domado a ella y  el jinete sabe 
hacer su justo empleo. Con ella 
reparte el peso de eu caballo 
con prontitud, está instantánea­
mente en correspondencia con 
él, le transmite su voluntad con 
tal poder que el caballo no pue­
de rehusar.

Pero es preciso no abusar de 
esta ayuda. Muchos inetes, pa 
ra hai'PT resaltar lo'  ̂ aires de su
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L A  E S P U E L A ,  

C O M O  A Y U D A

caballo, tocan a cada instante 
con la espuela. Es reprobable 
este procedimiento, causa de 
muchos accidentes.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

En el campo 

inyadii d o 

se consoli­

da el desastre

Tanto han mentido las radios 
facciosas, tanta serie de embus­
tes y patrañas han sido lanzadas 
a los cuatro vientos, sin funda- 
n .ti..o  alguno, únicamente con 
la idea de insultar y  predispo­
ner a la retaguardia facciosa con 
la nuestia, que ya no hay quien 
crea en sus propagandas dema­
gógicas y  mucho menos quien

O O C O O O O O C O O O O O O O O O O O O Ó booooooo

M ussolin í, con <^esto ferocte» , ha trillado. C on  
el pecho descubierto ha pretendido demostrar que 
«sahe» hacer esas faenas.

Pero, ia  que no se decide a dem ostrar que sahe 
pasar tanta ham bre como su  desmembrado país?

¥ *
L os triban ak 's franceses han acordado retener 

u n a im pórtam e cantidad de or<. que el G obierno 
de la  R e  ública tenía dep< sitado en el B anco de 
Francia.

H onradam ente, no nos explicam os este acuerdo, 
a no ser que anduviese por «lÜ la son bra del cone 
trabandista Juan M arch.

¥  ¥  ¥

E n  cuanto el «ubérrimo» C om ité de « N o In« 
tervención»— que no deja de intervenir— ha acor<' 
dado retirar ios « involuntarios», H itler se ha 
apresurado, a d isfrazar de «viajant s», conm aletín 
y  todo a sus «íor ados».

N o  nos extraña esta colectiva transform ación. 
Sabem os po.siiivamcnte que L. única retirada sus» 
tanciosa será l« que les p ro p crcio re  nuestro Ejér» 
cito con la pu '.ta  de sus bayenetas. Y  esa se pro» 
ducirá... aunrjue H iile r  1- s di.'frece de cocineros.

1 . - M

Por M IGUEL SANCHEZ

piense que el «movimiento 
nacionalista» puede triunfar 
en España.

La gente se p r e g u n t a  
c u á n d o  va  a terminar la 
presencia descarada de ita­
lianos y  alemanes, de moros 
y  de legionarios, que son los 
que allí pintan algo y  ve  an­
gustiada como pasa el tiem­
po y la «victoria» que les ha­
bían pronosticado rápida

y decisiva no 
llega nunca. El 
odio hacia los 
e x t r a n je r o s  y 
hacíalos merce­
narios se cobija 
en el alma de 
todos les espa­
ñoles y va co ­
rroyendo el de 
los más furibun­
dos intransigen­
tes fascistas. Es­
pecialmente en 
los jóvenes, es­
te sentimiento 
de rebeldía cun­
de d e  manera 
g e n e r a l .  Los 
uniformes v is ­
tosos, las aten­
ciones más es­
p e c i a l e s  v a n  
d ir ig id a s  hacia 
los jóvenes ex­
tranjeros, «que 
a y u d a n  d e s ­
p r e n d i d a m e n ­
te  a s a l v a r  a 
España del co­
munismo de los 
rojos». El «ge-

-----------------  neralisim o» y
sus satélites inmediatos alien ' 
den cualquier demanda de un 
italiano, de un alemán con un 
esmero, con una prontitud d ig­
na de mejor causa, en tanto que 
«las egiones de voluntarios na­
cionales que se levantaron por 
y para España carecen de lo 
más indispensable» (confesión 
de un periódico sevillano).

Todo esto, añadido a una can­
tidad de vejámenes que recibe 
la retaguardia y  los militares 
directamente de los extranjeros, 
hace que cunda la desespera­
ción y el odio hacia los invaso­
res. os comentarios sobre los 
bombardeos de nuestras ciuda­
des, lo justifican las radios y  los 
periódicos rebeldes como reali­
zados sobre objetivos puramen­
te militares, pero es conocido de 
la inmensa mayoría que solo 
son heclios sobre poblaciones 
indefensas y que causan victi­
mas inocentes. Las criticas son 
acerbas sobre este método de 
guerra criminal, que tantas vic­
timas causan sin justificación 
alguna.

.A*
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U n ir , ed u car y  o rg a n iza r a 
la  jo ve n  g e n e ra c ió n , es la  ta ­
rea  b á s ica  de n u e s tra  ju ­

ven tu d .

' 1

¡E n e ig ía s  y  m ás en e rg ias ju ­
ve n ile s  a i se rv ic io  de la  cau ­
sa g ran d io sa  de la  indepen­

d en cia  P a tr ia t

Ei Hogar del Combatiente y las clases 
de capacitación

En una de las clases del Comisariado 
se ha reunido un grupo de combatien­
tes, en representación del Mando, del 
Comisariado, de la Junta Económica de 
la Brigada y  de los soldados, para co­
nocer y juzgar la marcha económica del 
Hogar del Combatiente. Pronto hará un 
año que se inició la creación del Hogar 
y justo es que dediquemos unos minu­
tos a conocer su desenvolvimiento in­
terior.

Aun falta mucho por hacer, pero ana­
licemos lo realizado: la biblioteca, las 
clases de capacitación, la peluquería y 
el bar, funcionan perfectamente hace 
varios meses; los billares y la sala de 
cine están casi terminados, después se 
harán el gimnasio, la piscina, las du­
chas, el teatro, el museo y todo cuanto 
esté a nuestro alcance y sirva para es­
tudio o recreo de los combatientes.

Todos los reunidos vieron con satis­
facción la obra realizada por el Comi­
sariado, que no teniendo más in 'resos 
que los que le proporcionan los propios 
soldados, inició la creación del Hogar 
con cuatro suscripciones que dieron una 
recaudación de dieciocho mil pesetas, 
que unidas a mil, recaudadas por dona­
tivos particulares y cinco mil obteni.las 
como beneficio de los diversos festiva­
les organizados, hacen un total de vein­
ticuatro mil pesetas, que constituyen lo 
que pudiéramos llamar capital inicial, 
con el cual, más trece mil quinientas 
pesetas que solicitamos como nnticlpo 
y nos fué concedido, empezamos la

Fortaleiei la liiail y movili­
zar a la joveotuil en la {ori- 
[aiión de toda la zona leal
Después de la  teunión del C onse­

jo  de la  A lia n z a  Juvenil Antifascisu 

ta, sus piincípales dirigentes kan  k e . 

cko unas m anifestaciones diciendo 

que se k a n  obtenido buenas resolu. 
ciones, las que, llevadas a la  prácti» 

ca, van a suponer u n a form idable 

ayuda a  Levante.
Todos k a n  coincidido en la  neceo 

sidad de fortalecer la  unidad juvenil. 
Tenem os en proyecto— k a n  dicko — 

la  realización de cuatro m ítines que 

sean la  iniciación de una extensa 
campaña de propaganda. Se m ovili. 

zará a toda la  Juventud para kacer 

Brigadas de fortífícación, que kan 

de trabajar, no solo en los frentes, 
sino en todo el territorio leal.

O  O  O

{A d e la n te  p o r  n u e s ­
tra s  r e iv in d ic a c io n e s !

Este es el grito de la juventud traba­
jadora de Madrid.

La juventud de la producción, siem- 
dlspre dispuesta a las llamadas de <la Pa­

tria está en peligro», se ha impuesto 
quince dias de lucha por sus reivindi­
caciones en las fábricas, en los sindica­
tos, etc.

Quince dias de lucha por las reivin- 
dicadotics de la juventud.

El Comisario de la Brigada

Del 1 al 15 de julio en cada fábrica, 
en cada taller, los jóvenes bar de orga­
nizar su esfuerzo y su trabajo.

Quince dias de lucha que han de ayu­
dar a aplastar a los invasores.

En estos dias de julio, la juventuc de 
Madrid luchará por sus reivindicacio­
nes, pero luchará aumentando los índi­
ces de producción, mejorando su cali­
dad, cuidando las piezas, viendo la for­
ma de utilizar los despeniirios. traba­
jando más tiempo, haciendo que nadie 
permanezca inactivo.

!En todos los lugares de triba;o, or­
ganizar la lucha por las reivindicacio­
nes de la juventud, bajo estás formas 
concre.as!

Y con ésto, a demostrar la capacidad 
y valía de la juv.m.ud.

En estos momenios difíciles, cuando 
los invasores arrecian en sus ataques, 
los quince dias de lucha deben ser los 
quince días de ofensiva en el Ejército 
de la producción.

La juventud obrera ayudará de esta 
forma práctica a los combatientes.

1-15 de julio. Días de trabajo intenso, 
de abnegación persistente.

El Gobierno ha dicho: RESISTID.
Y nuestros soldados contienen a los 

invasores.
El frente de la producción inicia su 

ofensiva.
Juventud obrera de Madrid.
Aumento de la producción.
Mejorar su calidad.
Aprovechar todos los recursos.
Utilizar todos los brazos.
Esto te piden los soldados del Ejérci­

to Popular.
Nosotros resistimos, vosotros atacáis 

en el frente de la producción, para que 
nuestra resistencia sea más potente, 
más firme y más victoriosa.

<> O <>

R E C U P E R A C IO N

ESTAMPAS DE RETAGUARDIA

LA SAGACIDAD DEL ESPIA
obra e instalación de las clases de ca­
pacitación, biblioteca y bar.

Hoy llevamos invertidas entre obras 
realizadas, materiales y artículos ad­
quiridos parí» el bar, billares, escuelas, 
biblioteca, cine, altavoces, cultura físi­
ca, peluquería, propaganda y otros, 
más de cincuenta mil pesetas. Tenemos 
en caja siete mil y en existencias en el 
bar más de diez mil pesetas, con lo cual 
podemos saldar el anticipo de trece mil 
quinientas y aún nos sobran unas cua­
tro mil pesetas.

En resumen: Se empezaron las obras 
del Hogar y clases con veinticintro mil 
pesetas; hemos invertido en ellas más 
de cincuenta mil y tenemos instaladas 
dependencias ciwo valor pasa de ciento 
cincuenta mil. ¿Qué significa ésto? Que 
se ha prestado por todos un gran calor 
a la obra emprendida, que se ha traba­
jado con entusiasmo, que todo nos pa­
rece poco para construir con rapidez 
máxi!na el lugar de recreo y estudio 
imprescindible para forjar la nueva so­
ciedad culta y progresiva por la cuo! 
luchaiios.

Por ello, el Comisariado, quf se mar­
có con entusiasmo la tarea de hacer un 
Hogar digno de los jinetes republica­
nos, al mirar lo realizado, se siente sa­
tisfecho y continúa tranquilo el trabajo 
emprendido, porque está seguro de 
que, con la ayuda entusiasta de todos, 
pronto le veremos terminado.

Hemos salido con permiso. Nos per­
miten disfrutar unos días en nuestras 
casas. Todos contentos y satisfechost 
hemos cumplido nuestro deber de espa­
ñoles defendiendo a España. Tenemos 
derecho a descansar y el Mando nos lo 
concede.

Antes de partir, una advertencia: 
“ Cuidado con lo que hacéis y con lo 
que decis— nos indica el oficial. Mucho 
ojo con quien habláis y mucho más con 
quien os escucha. A l salir de aquí... ol­
vidaros de donde habéis estado y a don­
de váis a regresar. Tener presente que 
hay muchos “ individuos”  interesados en 
conocer detalles de nuestra situación, 
de nuestros efeclivos...“ .

Retengo en mi imaginación esta ad­
vertencia. Me preocupa hondamente 
persar que puedo ser el instrumento 
impensadamente de una traición, de una 
felonía. Converso con mi compañero y 
le manifiesto mi preocupación:

— ¿Tú crees — le pregunto— que si 
digo donde hemos estado puedo causar 
un perjuicio a mi Unidad, a mis com-

Cuando la situación del país e s  

grave, cuando es necesario movili» 
zar y emplear todos los recursos de 
que dispone nuestro pueblo, no po«

día olvidarse la  juventud de este ime 

portante problem a de nuestra indusa 

tria  de guerra:La recuperación de 

todo el m aterial-m etal que se en 
cuentra desperdigado por nuestro tee 

rritorio.
L a juventud, en estos quince dias de 

lucka, ha emprendido también una 

gran campaña en pro de la  recogida 
de'todos loV hierros viejos, carrocee 

rías de coches, campanos de las íglee 

síes, verjas de los hoteles y  casas 

viejas, etc., y  las unidades milj’tnres 

que disponen de buenas facilidades 

para ésto, kan  comprendido esta nee 

cesidad imperiosa de nuestra guerra 
y  de acuerdo con nuestra juventud 

desarrollan esta tarea.

L a juventud de nuestra Brigada 

está preparando les condrcio' <s ptee 

cisas para, de acuerdo con el Man» 
do, kacer este servicio. N uestros sol» 

dados que ayudan a los campesinos 

en la  recolección de la cosecha, se 
kan  entrevistado con los alcaldes de 

los distintos pueblos y  preparan la 

recuperación de toda la  chatarra,

V  s i todos nosotros hemos com» 

prendido esta gran necesidad, tenien­

do la posibilidad que tenemos, pode» 
mos form ar en nuestra Brigada un 

depósito de chatarra que oportuna» 

mente se entregará a las autoridades 

del ram o, para fortalecer nuestra 

industria bélica y acelerar el aplas» 
tam íento definitivo de los invasores.

(Por el soldado X)

paneros.
— S í- y no— me responde. Sí se lo 

dices a personas de confianza, de mucha 
confianza, nada puede suceder; porque 
ellos serán lo suficientemente discretos 
para no vociferarlo. Desde luego, no es 
conveniente hablar con nadie de cosas 
de guerra, pero— jvamosi— de eso a no 
decírselo a nadie, media un abismo.

Llegamos a la ciudad. La alegría, los 
abrazos familiares, muestras de cariño 
por todas partes. Satisfacción de verme 
sano y fuerte. Llueven las preguntas: 
¿qué haces, de dónde vienes, dónde es­
tás .̂ Respondo abrumado, pero un poco 
cohibido. Me acuerdo de la advertencia 
de mi oficial, porque veo que me rodea 
gente extraña. ¡Cuando se vayan y rae 
quede con mis familiares les contaré todo

Y  así sucede. En la mesa, redeado de 
ios míos, voy narrando. Digo lo que me 
ha sucedido a mí y lo que ha sucedido 
a mis compañeros. En los combates que 
he tomado parte. Donde he estado y 
donde estamos. Todos me animan, de­
seosos de saber cosas mía.s, a que prosi­
ga. Me preguntan cuándo ganaremos la 
guerra y si contamos con medios para 
ello. Les doy mi opinión optimista (No 
dudo en nada porque me encuentro en­
tre los míos; seguro de que de allí no 
ha de saÍir..A únicamente me fijo en Pi­
lar, la más pequeña, que pudiera hablar 
algo; pero es tan pequeñita -ocho años- 
que supongo se le habrá olvidado nada 
más dar media vuelta).

Dos días antes de regresar a mi pues­
to me comunican que el tendero ha sido 
detenido. Se le acusa de espía. Dicen 
que se dedicaba a inquirir noticias de 
los familiares de los combatientes y a 
recibir visitas sospechosas.

Una terrible duda asalta mi espíritu: 
¿habrá dicho algo mí familia de lo que 
yo les he dicho? Como loco pregunto, 
a todos, que me responden negativamen­
te. Unicamente la pequeña me dice:

— A  mí, sí; a mi me preguntó en don' 
de estabas... y  que a donde te ibas. So' 
lamente que yo, como ya le tenia “ calao 
a ese tío", le dije que no sabia nada.

Unas lágrimas de arrepentimiento y 
coraje corrieron por mis mejillas. ¡Qué 
lección me había dado mi pequeña her­
mana y que pronto había olvidado la 
advertencia de mi ofíciall.

\
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